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    Celine trabaja como jefa de departamento en una gran empresa.


    Esta mujer de apenas veintitantos años recibe como


    asistente a Lena, una aprendiz solo unos años más joven que ella,


     que además es la nieta del director de la empresa.


     Ya en su primer día de trabajo, la nueva empleada pone la


    la oficina y pone en apuros a la jefa de departamento


    y su superiora directa, Celine. Pero eso


    solo fue el preludio de un cambio casi increíble


    en la vida de la jefa de departamento, que a partir de entonces


    debe estar a disposición de la aprendiz como esclava y recibe


    una tarea completamente nueva en la empresa.


     


     





     


     


    Para Martina G. y su querida amiga Hannah M.


     


     


    Os deseamos todo lo mejor para vuestro futuro juntos.


  

    
Capítulo 1



    El fu­er­te timb­re de mi de­sper­ta­dor me ar­rancó de mis sueños tem­pra­no por la mañana. No había na­da peor que un lu­nes en ab­ril. Ex­cep­to pa­ra mí ese día. En el trans­cur­so de la mañana, se su­ponía que una nue­va apren­diz sería co­lo­ca­da en mi an­te­sa­la. Tenía apro­xi­ma­da­men­te tan­tas ga­nas de eso co­mo de una in­fec­ción uri­na­ria. Mi últi­ma se­cre­ta­ria se había ju­bi­la­do an­tes del fin de se­ma­na, y mi je­fe quería ab­so­lu­ta­men­te co­lo­car allí a una apren­diz. No podía re­cha­zar a la chi­ca, por­que aun­que era je­fa de de­par­ta­men­to, so­lo tra­ba­ja­ba co­mo emp­lea­da en la gran emp­re­sa An­umen, que fa­bri­ca­ba pie­zas de fun­di­ción a pre­sión. Mi de­par­ta­men­to era res­pon­sab­le de super­vi­sar la pro­duc­ción y pla­ni­fi­car nue­vas pie­zas en el orden­ador.


    En rea­li­dad, había espe­ra­do una señora may­or pa­ra la ofi­ci­na de­lan­te­ra, por­que se ne­ce­si­ta­ba al­go de ca­be­za y bas­tan­te ex­pe­rien­cia pa­ra tra­ba­jar allí. De­sa­fort­una­da­men­te, mi je­fe lo veía com­ple­ta­men­te di­fe­ren­te, y pa­ra col­mo, la nue­va apren­diz era además su nie­ta, a la que natur­al­men­te quería co­lo­car en la emp­re­sa a to­da cos­ta. No me habría im­port­ado si no la hu­bie­ra que­ri­do po­ner jus­to en mi an­te­sa­la. A los 26 años ya había lle­ga­do a je­fa de de­par­ta­men­to, y la pe­queña pro­ba­ble­men­te debía ha­cer la mis­ma car­re­ra me­teóri­ca. Sin em­bar­go, a los 19 años ya era dos años may­or que yo cu­an­do em­pecé mi car­re­ra en An­umen.


    Además, me habían di­cho que has­ta aho­ra so­lo había cau­sa­do pro­ble­mas en la escue­la y que im­ponía su estúpi­da ca­be­za cont­ra to­da re­sis­ten­cia. Eso no podía fun­cio­nar, y mu­cho me­nos con­mi­go. De­spués de la escue­la, la mo­co­sa se había to­ma­do tres me­ses de va­ca­cio­nes y había de­ja­do que su ab­ue­lo le fi­nan­cia­ra el di­ne­ro pa­ra unas va­ca­cio­nes en algún lu­gar de Su­daméri­ca. Al pa­re­cer, el je­fe de la emp­re­sa tam­bién era res­pon­sab­le de eso. ¿No podía la pe­queña ha­ber­se de­di­ca­do pro­fe­sio­nal­men­te a ser nie­ta? Con es­tos pen­sa­mien­tos me ar­rastré fue­ra de la ca­ma y me metí en la du­cha. El agua ca­lien­te ar­rastró in­me­dia­ta­men­te el can­san­cio res­tan­te por el de­sa­güe.


    Me pu­se mi tra­je de ne­go­ci­os azul, me calcé unos za­pa­tos re­la­ti­va­men­te pla­nos y me senté en mi escri­to­rio con una ta­za de café. Fue­ra llovía a cánta­ros y mis ga­nas de ir a la emp­re­sa se hun­die­ron muy por de­ba­jo de ce­ro. De­sa­fort­una­da­men­te, no podía per­mit­ir­me fal­tar hoy. Teníamos que ter­mi­nar una pie­za nue­va, en­ci­ma lle­ga­ba la apren­diz esa mañana y aún tenía una ci­ta im­port­an­te en pro­duc­ción que no podía per­der­me. Poco de­spués de las ocho y me­dia, me subí a mi de­sca­po­ta­ble ro­jo y con­du­je bas­tan­te de­spa­cio ha­cia la emp­re­sa por la car­re­te­ra mo­ja­da.


    Des­de el apar­ca­mien­to has­ta el edi­fi­cio so­lo había do­scien­tos met­ros, que re­corrí cor­rien­do pa­ra no lle­gar com­ple­ta­men­te emp­apa­da a mi ofi­ci­na. Pa­ra es­te tiem­po de mier­da de­bería so­li­ci­tar en rea­li­dad una pla­za de apar­ca­mien­to jus­to de­lan­te de la ent­ra­da. Re­al­men­te no se podía espe­rar que una je­fa de de­par­ta­men­to tu­vie­ra que sprin­tar ba­jo la llu­via tem­pra­no por la mañana tam­bién. No me pa­ga­ban tan­to di­ne­ro, y el de­por­te no apa­recía en nin­gu­na par­te de mi con­tra­to de tra­ba­jo. Además, no ne­ce­si­ta­ba de­por­te. Con mis se­sen­ta y cin­co ki­los dis­tri­bui­dos en 174 centímet­ros de al­tu­ra, eso ya sería pe­dir de­ma­sia­do. Los hom­bres de se­gu­ri­dad ya se re­lamían los de­dos, pe­ro re­al­men­te nin­gu­no de el­los ent­ra­ba en cu­es­tión pa­ra mí.


    Has­ta aho­ra me había ido bas­tan­te bien sin no­vio, y eso no cam­bi­aría en el fu­tu­ro. Las par­tes más im­port­an­tes de es­ta espe­cie ya las había sus­ti­tui­do de ado­le­scen­te con dis­po­si­ti­vos a pi­las. Eran mu­cho más fáci­les de ma­ne­jar, no de­ja­ban la ro­pa ti­ra­da por to­das par­tes y el de­sa­güe del la­va­bo tam­po­co se ata­sca­ba con pe­los de la na­riz. Además, no ne­ce­si­ta­ban na­da de co­mer y cer­ra­ban la bo­ca en lu­gar de su­pli­car una ma­ma­da. A mi edad so­lo los to­ma­ba de for­ma am­bu­la­to­ria de to­dos mo­dos, pe­ro nun­ca de for­ma es­ta­cio­na­ria. Si al­gu­na vez sentía una ne­ce­si­dad na­tu­ral que mis dis­po­si­ti­vos de sus­ti­tu­ción no podían sa­tis­fa­cer, había más que su­fi­cien­tes ba­res en el cen­tro de Han­no­ver pa­ra que al­gui­en me in­vi­ta­ra y me lle­va­ra a ca­sa.


    El jo­ven del cont­rol de ac­ce­sos de la emp­re­sa que com­pro­ba­ba nu­es­tros pa­ses me de­dicó una mi­ra­da amis­to­sa al de­jar­me pa­sar. Des­de hacía años pa­sa­ba por allí to­das las mañanas, y to­dos los vi­gi­lan­tes de se­gu­ri­dad me co­nocían al me­nos de vis­ta. En rea­li­dad no tenía na­da que ver con el­los, pe­ro es­ta­ban más preo­cu­pa­dos por el espio­na­je in­dus­t­ri­al. Aquí des­ar­rollába­mos pie­zas nue­vas pa­ra la emp­re­sa que, según la ver­sión, podían co­star fácil­men­te va­ri­os mil­lo­nes. Ni si­quie­ra nos es­ta­ba per­mit­ido re­ci­bir vi­si­tas en nu­es­tras ofi­ci­nas. Era una zo­na de al­ta se­gu­ri­dad, y pa­ra las vi­si­tas teníamos que sa­lir de nu­es­tro de­par­ta­men­to y con­for­mar­nos con una sa­la de reu­nio­nes en otro edi­fi­cio.


    Al lle­gar a mi ofi­ci­na me re­ci­bió un escri­to­rio vacío don­de la nue­va apren­diz debía ocu­par su pu­es­to en unas ho­ras. En cam­bio, so­bre mi escri­to­rio había mon­to­nes de pa­pe­les que aún tenía que re­vi­sar. Na­die en­tendía mi sis­te­ma de ar­chi­vo ex­cep­to yo. No cla­si­fi­ca­ba por nom­bres ni de­no­mi­na­cio­nes, si­no por fe­chas. Podía re­cor­dar mi­les de núme­ros, pe­ro en po­cos mi­nu­tos perdía el cont­rol de nom­bres o de­no­mi­na­cio­nes y ya no podía re­cor­dar los da­tos apro­xi­ma­dos. Por eso or­ga­ni­za­ba mi ar­chi­vo por núme­ros, tal co­mo lo había he­cho des­de mis tiem­pos de escue­la.


    Cu­an­do en­cendí el orden­ador, tam­bién se ab­rió la pu­er­ta de mi ofi­ci­na, uno de mis emp­lea­dos me­tió su ca­be­za grue­sa por la ren­di­ja y gritó: «Bue­nos días, Ce­li­ne. Los nue­vos pla­nos los dejé ay­er por la no­che. Los en­con­trarás en la car­pe­ta del pro­yec­to».


    «Gra­ci­as, To­bi­as. ¿Re­cu­er­das ent­re­gar los di­bu­jos pa­ra un pro­to­ti­po? Así po­dre­mos re­pa­sar­lo otra vez y al me­nos ten­dre­mos un mo­de­lo tan­gi­ble».


    Me de­dicó una am­plia son­ri­sa: «Ya está he­cho, Ce­li­ne. Es­ta tar­de de­bería es­tar lis­to».


    No había na­da me­jor que emp­lea­dos que pen­sa­ran por sí mis­mos y ya su­pie­ran exac­ta­men­te lo que quería. Con un mo­de­lo tan­gi­ble en nu­es­tras reu­nio­nes era mu­cho más fácil mos­trar qué cam­bios aún había que ha­cer. So­lo con los pla­nos había que fi­ar­se ex­clu­si­va­men­te de las di­men­sio­nes in­di­ca­das, y los cam­bios mayo­res, por ejem­plo pa­ra un an­cla­je, había que mos­trar­los crípti­ca­men­te a través de las me­di­das. Si se tenía un mo­de­lo en la ma­no, se podía en­señar y to­dos sabían exac­ta­men­te de qué se tra­ta­ba. Eran pie­zas de fun­di­ción metáli­ca que se podían vol­ver a fun­dir en cu­al­quier mo­men­to. Pa­ra nu­es­tros mo­de­los tam­bién pre­scindíamos de alea­cio­nes espe­cia­les y sim­ple­men­te las hacíamos de alu­mi­nio. Eso era li­ge­ro y, con un pun­to de fu­sión de so­lo 700 gra­dos, ren­tab­le pa­ra vol­ver a fun­dir.


    Mi ban­de­ja de ent­ra­da de cor­reo es­ta­ba ca­si de­sier­ta esa mañana. So­lo había lle­ga­do un men­sa­je, del je­fe. La nue­va apren­diz debía es­tar en mi de­par­ta­men­to a más tar­dar a las diez de la mañana. Eso podía po­ner­se in­te­res­an­te. Mi ci­ta en pro­duc­ción ya era a las on­ce, lo que me de­ja­ba so­lo una ho­ra pa­ra for­mar a la pe­queña. Así que tenía que es­tar en pro­duc­ción con una com­ple­ta no­va­ta sin idea co­mo mi asis­ten­te per­so­nal. Lo me­jor era po­ner­la en ca­de­nas pa­ra eso. Había pie­zas ca­lien­tes por to­das par­tes don­de te podías que­mar las pa­tas, her­ra­mien­tas afi­la­das que podían cor­tar el bra­zo ent­ero de una jo­ven con un so­lo cor­te, y las pie­zas tam­po­co eran li­ge­ras. Una caída so­bre el pie ter­mi­naría en el me­jor de los ca­sos con mem­bra­nas.


    Em­pecé mi tra­ba­jo, me tra­je otro café pa­ra con­cen­trar­me me­jor, has­ta que poco an­tes de las diez uno de mis emp­lea­dos llamó a la pu­er­ta y me di­jo: «Ce­li­ne, afue­ra hay una señora Mün­zin­ger que su­pu­es­ta­men­te tie­ne ci­ta con­ti­go».


    Le­vanté la vis­ta y pre­gunté con­fun­di­da: «¿Mün­zin­ger? ¿Quién de­mon­ios se su­po­ne que es esa? Lla­ma a se­gu­ri­dad y que la re­co­jan. Las vi­si­tas de­ben re­gis­trar­se y no ent­rar aquí sin más».


    A su la­do una jo­ven mo­re­na se ab­rió pa­so has­ta la pu­er­ta, me ten­dió unos pa­pe­les y se pre­sentó: «Le­na Mün­zin­ger, se su­po­ne que em­pi­ezo aquí hoy, señora Flecker».


    Allí es­ta­ba una co­le­gia­la con pómu­los al­tos, ojos mar­ro­nes pe­net­ran­tes y un atu­en­do que so­lo se espe­raría en un bur­del en la pu­er­ta de mi ofi­ci­na. Su mi­ni­fal­da bien podía con­ver­tir­se en un cin­turón y el top neg­ro re­cor­ta­do per­mitía una vis­ta ca­si sin obstácu­los de la ro­pa in­ter­ior co­lor cre­ma. El esco­te era tan pro­fun­do que se le veía has­ta el om­bli­go a través de sus pe­queños pe­chos, que de to­dos mo­dos no es­ta­ban cu­bier­tos por el top. Un pier­cing lar­go col­ga­ba allí, bril­lan­do. El ca­bel­lo cas­taño has­ta los hom­bros le caía en grue­sos me­cho­nes so­bre los ojos.


    «Gra­ci­as, Klaus, lo de se­gu­ri­dad ya está so­lu­cio­na­do», di­je y pedí a la ado­le­scen­te ob­via­men­te de­di­ca­da al ofi­cio que ent­ra­ra en mi ofi­ci­na. Me ent­regó los pa­pe­les y se sentó ca­si pro­vo­ca­ti­va­men­te con su es­tre­cho cu­lo en mi escri­to­rio. Aquí no había sil­las pa­ra vi­si­tas. So­lo ent­on­ces me fijé en sus za­pa­tos. Era un mi­lag­ro que pu­die­ra man­te­ner­se er­gui­da. Yo me habría caído de bruces de­spués de no si­quie­ra dos met­ros y me habría ro­to las pier­nas. Miré bre­ve­men­te los pa­pe­les que había traído y lue­go di­je: «Señora Mün­zin­ger, por fa­vor qui­te pri­me­ro el cu­lo de mi escri­to­rio. Mañana le pi­do que se vis­ta de­cen­te­men­te. Con ese atu­en­do con­fun­dirá a los emp­lea­dos y tam­po­co pue­do lle­var­la a pro­duc­ción. Su escri­to­rio lo en­con­trará afue­ra. Fa­mi­li­aríce­se con to­do y acomóde­se. Mañana se­gui­mos».


    Con un mo­vi­mien­to de ca­de­ra co­mo en la pa­sa­re­la, giró so­bre sus ta­lo­nes y dejó mi ofi­ci­na. Cu­an­do la pu­er­ta se cerró tras el­la, pri­me­ro agarré el teléfo­no. Mar­qué el núme­ro de mi je­fe y esperé has­ta que se es­ta­ble­ció la co­ne­xión. Con­testó in­me­dia­ta­men­te con: «Señora Flecker, ¿ha lle­ga­do Le­na?»


    «Sí, está aquí», le re­spondí. «Ese es pre­ci­sa­men­te mi pro­ble­ma. Con to­do re­spe­to, pe­ro no pue­do usar­la aquí. La jo­ven pa­re­ce ha­ber trop­eza­do di­rec­ta­men­te de la cal­le a mi ofi­ci­na, y de­bería or­de­nar a se­gu­ri­dad que esté aten­ta por si apa­re­ce su chu­lo. Es­toy se­gu­ra de que soy ab­ier­ta con la ju­ven­tud, pe­ro con ese atu­en­do no pue­do lle­var­la a pro­duc­ción. Ca­da jo­ven so­lo la mi­raría y se pondría en pe­lig­ro mor­tal».


    «Ent­ien­do», di­jo. «Le pedí que no se vis­tie­ra de­ma­sia­do pro­vo­ca­ti­va­men­te. ¿Podría por fa­vor en­vi­ar a Le­na a mi ofi­ci­na? La in­stru­iré de nue­vo con pre­ci­sión».


    «Por su­pu­es­to. Haré que la lle­ven a su ofi­ci­na».


    Me le­vanté, salí de mi ofi­ci­na y pensé: es­toy en el bos­que. La mi­tad de mi de­par­ta­men­to, espe­ci­al­men­te el per­so­nal ma­scu­li­no, prácti­ca­men­te col­ga­ba por com­ple­to del escri­to­rio de la apren­diz. Con los ojos en blan­co se­guí mi ca­mi­no y fui a una co­le­ga may­or. Dag­mar tam­bién so­lo sa­cu­dió la ca­be­za ante la vis­ta. So­lo era diez años may­or que yo y en­con­tra­ba el atu­en­do de la apren­diz más que in­apro­pia­do pa­ra la ofi­ci­na. Los hom­bres es­ta­ban genéti­ca­men­te pro­gra­ma­dos pa­ra com­pla­cer a tan­tas mu­je­res co­mo fue­ra po­si­ble, y espe­ci­al­men­te con car­ne jo­ven que se mos­tra­ba tan ab­ier­ta­men­te, de­sper­ta­ba su in­stin­to de ca­za. So­lo los mayo­res es­ta­ban sen­ta­dos en sus escri­to­ri­os y tra­ba­ja­ban.


    Debía in­ter­rum­pir su tra­ba­jo bre­ve­men­te y acom­pañar a la li­ge­ra chi­ca a la ofi­ci­na de nu­es­tro je­fe. Pre­fe­ri­ble­men­te aún en­vu­el­ta en un ab­ri­go, an­tes de que la mi­tad de los emp­lea­dos cho­ca­ran cont­ra el próxi­mo pos­te de tan­to mi­rar. Dag­mar son­rió y pre­guntó: «¿Tie­nes por ca­sua­li­dad unos cu­bos de agua he­la­da en tu ofi­ci­na? Las pol­las de nu­es­tros co­le­gas pro­ba­ble­men­te están es­ti­ran­do el cu­el­lo y no nos li­bra­re­mos de el­las tan rápi­do».


    «Co­ge un ex­tin­tor de CO2 de la pa­red. Ent­on­ces se con­ge­lan ca­si in­me­dia­ta­men­te y pue­des de­fen­der­te».


    Mien­tras Dag­mar se vol­vió ha­cia la apren­diz y la li­beró del ab­ra­zo de los emp­lea­dos ma­scu­li­nos, de­sa­pa­recí de nue­vo en mi ofi­ci­na y cerré la pu­er­ta de gol­pe tras de mí. En me­nos de diez mi­nu­tos se formó to­da una co­la de por­ta­do­res de pol­las lis­tos pa­ra apa­re­ar­se en su escri­to­rio in­ten­tan­do lle­var­se a una co­le­gia­la a la ca­ma. La may­oría podrían ha­ber si­do sus pad­res y eran más del dob­le de vie­jos que la nue­va apren­diz. En cu­an­to veían car­ne des­nu­da, la razón se apa­ga­ba y el in­stin­to in­na­to to­ma­ba el cont­rol. De­bería so­li­ci­tar una pan­tal­la de pri­va­ci­dad pa­ra pro­te­ger a la apren­diz de sí mis­ma.


    Tomé mis pa­pe­les del escri­to­rio y volví a sa­lir de mi ofi­ci­na. Mi ci­ta en pro­duc­ción es­ta­ba en el plan. Mi an­te­sa­la es­ta­ba de­sier­ta. Dag­mar había agar­ra­do a la apren­diz y la había acom­pañado a la ofi­ci­na del je­fe. To­davía espe­ra­ba no te­ner que ab­or­dar el com­por­ta­mien­to de mis co­le­gas cu­an­do me pu­se en mar­cha ha­cia mi ci­ta. Al me­nos allí podía dis­tra­er­me un poco de los pro­ble­mas de mi de­par­ta­men­to. Me di­je­ron que la pie­za pla­nea­da no podía fa­bri­car­se tan fácil­men­te allí. El ma­te­rial del que debían es­tar he­chas las pie­zas no se podía lle­var tan fácil­men­te a la for­ma pla­nea­da. Teníamos que in­ven­tar al­go más o al me­nos pla­ni­fi­car dos pa­sos de tra­ba­jo adi­cio­na­les. Eso nos re­tra­sa­ba al me­nos dos se­ma­nas en la pla­ni­fi­ca­ción.


    Li­ge­ra­men­te de­cep­cio­na­da, volví a mi de­par­ta­men­to y llamé a mi co­le­ga Pe­ter a mi ofi­ci­na. Mi an­te­sa­la se­guía de­sier­ta. Pe­ter entró en mi ofi­ci­na unos se­gun­dos de­spués y di­scu­ti­mos bre­ve­men­te el pro­ce­di­mien­to pos­te­rior. De­ci­di­mos dos pa­sos de tra­ba­jo adi­cio­na­les, ya que era más fácil pro­du­cir las pie­zas di­rec­ta­men­te con may­or pre­ci­sión di­men­sio­nal. Las to­le­ran­ci­as di­men­sio­na­les eran lo su­fi­cien­te­men­te gran­des co­mo pa­ra que la pro­duc­ción pu­die­ra fun­cio­nar ca­si sin in­ter­rup­ción. So­lo las ca­pa­ci­da­des eran un pro­ble­ma, que aún tenía que co­or­di­nar con otro de­par­ta­men­to. La nue­va apren­diz tam­bién era un te­ma. Pe­ter era uno de los emp­lea­dos que habrían que­ri­do me­ter­se de­ba­jo de su ro­pa in­me­dia­ta­men­te.


    Lo amo­nesté en con­se­cu­en­cia. Aca­ba­ba de sa­lir de la escue­la. No es que no to­le­ra­ra que dos emp­lea­dos se en­con­tra­ran fue­ra del tra­ba­jo y tal vez in­clu­so vi­vie­ran en una re­la­ción, pe­ro al me­nos en el lu­gar de tra­ba­jo debían evi­tar­se las in­ten­cio­nes eróti­cas –y na­da más era el gentío en su escri­to­rio–. Pe­ter se de­fen­dió. So­lo quería co­no­cer a la nue­va co­le­ga. Em­pecé a reír. Pe­ter era uno de esos emp­lea­dos que habrían de­sa­pa­re­ci­do con el­la en el cu­ar­to de lim­pie­za pa­ra un ra­pi­di­to. Y ya es­ta­ba ca­sa­do y su espo­sa espe­ra­ba su pri­mer hi­jo jun­tos. So­lo cu­an­do le men­ci­oné eso pa­re­ció re­sur­gir ese he­cho en su me­mo­ria. Se di­sculpó pro­fu­sa­men­te y pro­me­tió que al­go así no vol­vería a ocur­rir.


  

    
Capítulo 2



    Capítu­lo 2


    De­spués de que Pe­ter de­sa­pa­re­cie­ra de nue­vo en su escri­to­rio, fui a bus­car a mi co­le­ga Dag­mar. Ya había re­gres­ado, pe­ro mi an­te­sa­la se­guía de­sier­ta. Me son­rió y di­jo: «La dejé con el je­fe, y de­spués de una mi­ra­da rápi­da la mandó di­rec­ta­men­te a ca­sa pa­ra que se cam­bia­ra. Su atu­en­do per­te­necía más a un bur­del, se lo di­jo bien cla­ro. Sus pa­la­bras exac­tas fue­ron: “Le­na, pa­re­ces una pu­ta bar­ata que se de­jaría lle­var en un váter de es­ta­ción por un euro”. La mandó a ca­sa in­me­dia­ta­men­te pa­ra que se pu­sie­ra al­go ade­cua­do y so­bre to­do ap­to pa­ra la ofi­ci­na».


    «¿Y cuál fue su ex­cu­sa pa­ra la elec­ción de ro­pa?», qui­se sa­ber.


    Dag­mar pu­so los ojos en blan­co y se burló: «Quería cau­sar un poco de im­pre­sión».


    «¿Im­pre­sión?», pre­gunté asom­bra­da. «Lo con­si­guió con ese cin­turón más an­cho que pro­ba­ble­men­te debía ser una fal­da, espe­ci­al­men­te con los por­ta­do­res de pol­las. Les dio la im­pre­sión de que con una simp­le son­ri­sa podrían lle­var­la al cu­ar­to de lim­pie­za pa­ra una ma­ma­da. ¿Podrías por fa­vor vi­gi­lar cómo lle­ga por las mañanas los próxi­mos días? Al me­nos la pri­me­ra ho­ra es­toy ocu­pa­da en mi ofi­ci­na».


    Me pro­me­tió vi­gi­lar a la nue­va los pri­me­ros días y avi­sar­me in­me­dia­ta­men­te si apa­recía con ese atu­en­do otra vez. Dag­mar tam­bién tenía una bue­na vis­ta de su pu­es­to de tra­ba­jo des­de su escri­to­rio. So­bre to­do debía de­cir­le a la nue­va que vi­nie­ra a mi ofi­ci­na en cu­an­to re­gres­ara. To­davía tenía cu­en­tas pen­dien­tes con el­la. Su apa­ri­ción la mañana de su pri­mer día de tra­ba­jo en mi ofi­ci­na era prácti­ca­men­te lo últi­mo que ne­ce­si­ta­ba y to­le­ra­ba en mi de­par­ta­men­to. De­cidí echar un vis­ta­zo más de cer­ca a sus pa­pe­les. Era difícil ima­gi­nar que esa mo­co­sa tu­vie­ra al­go en la ca­be­za que la cua­li­fi­ca­ra pa­ra es­te pu­es­to.


    De los do­cu­men­tos que había traído ape­nas se podía sa­car al­go. No había ni cer­ti­fi­ca­dos ni na­da útil. To­do eran so­lo do­cu­men­tos in­ter­nos de la emp­re­sa pa­ra mi ex­pe­dien­te per­so­nal, que archivé in­me­dia­ta­men­te. De­spués bus­qué en la red in­ter­na de la emp­re­sa su ex­pe­dien­te per­so­nal. Había si­do con­tra­ta­da, así que tenía que ha­ber al­go gu­ar­da­do allí. So­bre to­do quería echar un vis­ta­zo más de cer­ca a sus cer­ti­fi­ca­dos. Tras so­lo unos po­cos clics con el ratón en­contré lo que bus­ca­ba en la red.


    Le­na Mün­zin­ger aca­ba­ba de cum­plir 19 años y según sus ar­chi­vos tenía un co­cien­te in­te­lec­tu­al jus­to por de­ba­jo del ni­vel de super­do­ta­do. Sin em­bar­go, usa­ba ese don la may­or par­te del tiem­po so­lo pa­ra su di­ver­sión per­so­nal y bro­mas. Había asis­ti­do a la mis­ma escue­la en la que yo tam­bién me gra­dué. En su penúlti­mo bo­letín de ca­li­fi­ca­cio­nes ad­vertían so­bre el­la so­bre to­do. Era as­tu­ta y con su ca­be­za podía lle­var ca­si a cu­al­quier pro­fe­sor a la de­se­spe­ra­ción en po­cos mi­nu­tos. Además, le gus­ta­ba usar su apa­rien­cia, ad­mit­ida­men­te bo­ni­ta, pa­ra vol­ver lo­cos espe­ci­al­men­te a los chi­cos jóve­nes y ha­cer que le hi­cie­ran ta­re­as con gus­to. Había ob­ser­va­do exac­ta­men­te ese com­por­ta­mien­to de cer­ca esa mañana. Sin em­bar­go, no había in­di­cio en sus da­tos de no­vio o re­la­ción es­ta­ble. Du­ran­te to­da su eta­pa esco­lar fue sol­te­ra y no mostró ningún es­fu­er­zo por cam­bi­ar eso.


    Podía qui­tar­le de raíz lo de usar a mis emp­lea­dos pa­ra sus ob­je­ti­vos pro­fe­sio­na­les. Eso no ocur­riría ba­jo mi di­rec­ción, por­que pres­taría espe­ci­al aten­ción pa­ra que no lle­ga­ra a pa­sar. Por su­pu­es­to que nun­ca se podía de­scar­tar del to­do, pe­ro si es­ta­bas ad­ver­ti­do podías cor­tar­lo a tiem­po an­tes de que se con­vir­tie­ra en un pro­ble­ma. Mien­tras se­guía ocu­pa­da de­sen­trañan­do los an­te­ce­den­tes de mi nue­va emp­lea­da, sonó mi teléfo­no. Le­na había vu­el­to y es­ta­ba de ca­mi­no a mi ofi­ci­na, in­formó Dag­mar. So­lo unos se­gun­dos de­spués la apren­diz llamó a mi pu­er­ta y la in­vité a ent­rar.


    Había cam­bia­do no­ta­ble­men­te. La fal­da había si­do sus­ti­tui­da por un par de leg­gings ajus­ta­dos y los za­pa­tos al­tos por za­pa­til­las pla­tea­das bril­lan­tes. Tam­bién había cam­bia­do el top y lo había sus­ti­tui­do por uno más bien opa­co. Al me­nos con eso se podía tra­ba­jar. Se­guía pa­re­cien­do muy pro­vo­ca­ti­vo lo que lle­va­ba la es­tu­di­an­te, pe­ro al me­nos ya no se la con­fundía con una pro­sti­tu­ta de la cal­le. Tam­bién se ab­stu­vo ost­en­si­ble­men­te de po­ner su cu­lo en mi escri­to­rio y se quedó a cier­ta dis­tan­cia de­lan­te de mí. Con una son­ri­sa tra­vie­sa en el ros­tro pre­guntó: «¿Su­fi­cien­te­men­te mo­de­sta pa­ra el tra­ba­jo, o de­bería po­ner­me tam­bién un ab­ri­go de in­vier­no?»


    «Al me­nos ya no pa­re­ce una pu­ta bar­ata gri­tan­do a to­do el mun­do “Aquí es­toy, ¿quién me quie­re?”. Mien­tras tan­to me he in­for­ma­do so­bre ti y, pa­ra de­cir­lo des­de el prin­ci­pio, no habrá tra­ba­jos de co­le­gas que te sa­ques de en­ci­ma. Tu ex­pe­dien­te di­ce bas­tan­te al re­spec­to», re­spondí al­go más se­ver­amen­te. Su asen­ti­mien­to pro­ba­ble­men­te quería in­di­car que había enten­di­do lo que quería de­cir. Un poco más sua­ve con­ti­nué con mi in­struc­ción: «Aquí nos lla­ma­mos to­dos por el nom­bre de pi­la. Su­pon­go que eso te pa­re­ce bien. Soy Ce­li­ne y tu ta­rea es tra­ba­jar co­mo mi se­cre­ta­ria y asis­ten­te. Eso sig­ni­fi­ca que aho­ra ha­re­mos pri­me­ro un re­cor­ri­do pa­ra que co­noz­cas los ca­mi­nos y pue­das co­no­cer a to­dos».


    An­tes de po­ner­nos en mar­cha pa­ra ex­plo­rar la emp­re­sa, amo­nesté a la jo­ven mu­jer a man­te­ner sus de­dos con­si­go mis­ma y so­bre to­do a no apoy­ar­se en nin­gu­na par­te. En pro­duc­ción nun­ca se sabía si una tu­bería es­ta­ba tan ca­lien­te que te que­ma­bas la ma­no u otras par­tes del cu­er­po de in­me­dia­to. Además había her­ra­mien­tas afi­la­das por to­das par­tes y había que te­ner cui­da­do dónde se pi­sa­ba. En rea­li­dad so­lo se podía ent­rar en las na­ves de pro­duc­ción con za­pa­tos de se­gu­ri­dad por­que había pie­zas pe­sa­das ti­ra­das por to­das par­tes que de­jarían so­lo pa­pil­la de los de­dos de los pies si ater­ri­za­ban so­bre el­los. Pe­ro co­mo nos quedába­mos ca­si siem­pre en las ofi­ci­nas de los ca­pa­ta­ces, pre­scindíamos de cam­bi­ar de cal­za­do.


    En cu­an­to ent­ra­mos en la pri­me­ra na­ve, Le­na pa­li­de­ció y miró fi­ja­men­te al sue­lo. Ca­si con re­ver­en­cia di­jo: «Me­nos mal que tu­ve que cam­bi­ar­me de za­pa­tos. Aquí so­lo podría des­li­zar­me de ro­dil­las».


    «Eso aún es in­ofen­si­vo, Le­na. Es­ta es la na­ve de fun­di­ción a pre­sión. Cu­an­do lle­gue­mos de­spués a la na­ve de vi­ru­tas tendrías un pro­ble­ma com­ple­ta­men­te di­fe­ren­te. Allí me­jor no des­li­zar­te de ro­dil­las por el sue­lo, o te que­darías sin el­las. Hay vi­ru­tas gran­des ti­ra­das que son tan afi­la­das co­mo una cu­chil­la de afei­tar. Te cor­tarían las ro­dil­las sin más», reí.


    «¿Pa­sa­mos mu­cho tiem­po en na­ves co­mo es­tas?», pre­guntó.


    Asentí: «Cu­an­do he­mos pla­ni­fi­ca­do una pie­za nue­va y en­tra en pro­duc­ción, pue­de pa­sar que pa­se­mos un día ent­ero de tra­ba­jo en una na­ve. Pe­ro ent­on­ces de­berías preo­cu­par­te más por tu na­riz. El pol­vo en el ai­re y el rui­do te darán más que su­fi­cien­tes do­lo­res de ca­be­za al prin­ci­pio».


    La nue­va apren­diz es­ta­ba más que im­pre­sio­na­da por la can­ti­dad de de­par­ta­men­tos que vi­si­ta­mos bre­ve­men­te y a los que di un pe­queño re­su­men. So­bre to­do le in­te­res­aba qué co­sas caían ba­jo nu­es­tra re­spon­sa­bi­li­dad. Se sor­pren­dió de cuántas mu­je­res tam­bién es­ta­ban emp­lea­das en pro­duc­ción. No se había ima­gi­na­do ver in­me­dia­ta­men­te tan­tas señoras en mono tra­ba­jan­do en las na­ves. So­bre to­do no to­das eran ne­ce­sa­ria­men­te más fu­er­tes que el­la. Le­na era más bien del ti­po al­go más del­ga­do de mu­jer. En cu­an­to a al­tu­ra era más bien la al­go de­ma­sia­do ba­ja. Yo so­bre­salía a mi jo­ven co­le­ga por to­da una ca­be­za. Eso tam­bién era una razón pa­ra los za­pa­tos al­tos por la mañana.


    Se hacía un poco más al­ta por­que pen­sa­ba que les gus­taría más a los hom­bres si era más al­ta. Pe­ro en rea­li­dad era jus­to lo con­tra­rio. A los hom­bres les gus­ta­ban más las mu­je­res al­go más pe­queñas por­que de­sper­ta­ba su in­stin­to pro­tec­tor. Pe­ro a su jo­ven edad aún se pen­sa­ba que había que ser más al­ta. Yo nun­ca tu­ve re­al­men­te es­te pro­ble­ma. Poco de­spués de emp­ezar mi pu­ber­tad tu­ve un es­tirón y li­te­ral­men­te se podía ver cómo crecía. Pe­ro aquí se tra­ta­ba me­nos de sus pro­ble­mas per­so­na­les y más de fa­mi­lia­ri­zar­se con los so­ci­os co­mer­cia­les.


    Los jóve­nes aún lan­za­ban mi­ra­das más lar­gas a mi nue­va co­le­ga, pe­ro no por sus en­can­tos físi­cos de­sta­ca­dos, si­no por­que es­ta­ban cu­rio­sos. No ocurría muy a me­nu­do ver ca­ras nue­vas en pro­duc­ción y una jo­ven co­le­ga del de­par­ta­men­to de ofi­ci­nas siem­pre era una dis­trac­ción bien­ve­ni­da. Si además era gua­pa, y eso era de­fi­ni­ti­va­men­te el ca­so de Le­na, mi­ra­ban dos ve­ces con gus­to. Pe­ro mi apren­diz es­ta­ba más que dis­traída por las cir­cuns­tan­ci­as y no pres­ta­ba aten­ción a las mi­ra­das. Su fo­co prin­ci­pal es­ta­ba en sus za­pa­tos. El bril­lo pla­tea­do de­sa­pa­recía len­ta­men­te y se sus­ti­tuía por un neg­ro oscu­ro.


    El pol­vo de las máqui­nas y la pro­duc­ción se de­po­si­ta­ba sim­ple­men­te en to­das par­tes. Se veía espe­ci­al­men­te bien en las vías de cir­cu­la­ción que tam­bién usa­ban las car­re­til­las ele­va­do­ras. Por su­pu­es­to tam­bién se barrían y lim­pia­ban, pe­ro se podría ha­cer to­dos los días sin que se vie­ra un cam­bio sig­ni­fi­ca­ti­vo. Eso sim­ple­men­te for­ma­ba par­te de la pro­duc­ción y había que acos­tum­brar­se pri­me­ro, lo que no era fácil espe­ci­al­men­te pa­ra una es­tu­di­an­te. Le­na había pa­sa­do to­dos los años en la escue­la cuy­os lar­gos pa­sil­los se lim­pia­ban y man­tenían en or­den dia­ria­men­te. Pe­ro en la pro­duc­ción de la emp­re­sa no se tra­ta­ba de ga­nar un pre­mio de lim­pie­za. Aquí los in­ter­eses económi­cos es­ta­ban en pri­mer pla­no y la lim­pie­za so­lo ju­ga­ba un pa­pel al­go se­cun­da­rio.


    En cu­al­quier ca­so, ob­tu­vo una pri­me­ra im­pre­sión de los pro­ce­sos por los que pa­sa­ba ca­da pie­za nue­va y en qué es­ta­cio­nes se rea­li­za­ba qué pro­ce­sa­mien­to. Lo que a mí me pa­recía muy emo­cio­nan­te en aquel ent­on­ces era una máqui­na con­tro­la­da por orden­ador que podía ha­cer al­go espe­ci­al. En el­la la pie­za gi­ra­ba al­re­de­dor de su pro­pio eje y era me­ca­ni­za­da por her­ra­mien­tas fi­jas. Sin em­bar­go era po­si­ble ob­te­ner un agu­je­ro hexa­go­nal en la pie­za. Cómo fun­cio­na­ba exac­ta­men­te nun­ca lo en­tendí y me pa­recía tan ex­tra­or­di­na­rio que se me quedó la bo­ca ab­ier­ta cu­an­do lo vi por pri­me­ra vez. A Le­na le pasó lo mis­mo y pegó sus ojos al cris­tal de ob­ser­va­ción pa­ra ob­ser­var el pro­ce­so.


    So­bre to­do se sor­pren­dió de cómo era po­si­ble me­ca­ni­zar pie­zas in­di­vi­dua­les de mo­do que fue­ran exac­ta­men­te del mis­mo ta­maño has­ta una centési­ma de milímet­ro. El ma­est­ro de pro­duc­ción em­pezó a reír y ex­plicó que hacía tiem­po que no cal­cu­la­ban en centési­mas. Ta­les to­le­ran­ci­as se habían con­ver­ti­do en may­or par­te en nor­ma­les, pe­ro él y sus co­le­gas ya cal­cu­la­ban en milési­mas de milímet­ro. Eran me­di­das que di­vidían un ca­bel­lo hu­ma­no en cien re­ba­na­das y qui­ta­ban una de el­las. Ape­nas ima­gi­nab­le pa­ra una es­tu­di­an­te pa­ra la que un milímet­ro or­di­na­rio ya era de­ma­sia­do pe­queño pa­ra di­bu­jar. Le­na lo en­contró in­creíble­men­te emo­cio­nan­te ver­lo con sus pro­pi­os ojos.


    En ge­ne­ral la nue­va apren­diz fue re­ci­bi­da amis­to­sa­men­te en to­das par­tes. Le­na tam­bién sabía ven­der­se bas­tan­te bien. Re­al­men­te no había que en­señar­le eso ya. Espe­ci­al­men­te los hom­bres comían de su ma­no de in­me­dia­to. Con su en­can­to ju­ve­nil podía en­vol­ver a los hom­bres en fi­las y tam­bién sub­raya­ba eso con su fi­gu­ra. Noté que Le­na es­ta­blecía muy a me­nu­do un con­tac­to cor­po­ral muy li­ge­ro. A ve­ces una pal­ma­di­ta aquí o un toque sua­ve en el bra­zo allá. Con­mi­go se ab­stu­vo de eso y tam­bién con las otras mu­je­res del de­par­ta­men­to de pro­duc­ción fal­ta­ba. So­lo a los hom­bres los tra­ta­ba así, que lue­go tam­bién tenía in­me­dia­ta­men­te en la ma­no. No ten­go ni idea de cómo fun­cio­na­ba eso.


    Cu­an­do hu­bi­mos re­cor­ri­do to­dos los de­par­ta­men­tos una vez, tomé un mo­men­to y la llevé a una sa­la de reu­nio­nes. Mi ta­rea era to­davía dar­le una for­ma­ción so­bre se­gu­ri­dad en la emp­re­sa. No quería ha­cer eso en mi ofi­ci­na. Allí tendríamos que es­tar de pie y en una sa­la de reu­nio­nes li­bre podíamos sen­tar­nos cómo­da­men­te y tam­bién ha­blar un poco. El­la es­ta­ba muy in­te­res­ada en sus ta­re­as cu­an­do no tenía que es­tar en la escue­la. Prin­ci­pal­men­te debía con­ver­tir­se en mi bra­zo ex­ten­di­do y en­car­gar­se de al­gu­nas ci­tas en pro­duc­ción. Tam­bién los re­ca­dos per­te­necían a su tra­ba­jo, lo que sig­ni­fi­ca­ba que pron­to es­taría so­la en la emp­re­sa.


    Le acon­sejé que no se vis­tie­ra de­ma­sia­do pro­vo­ca­ti­va­men­te pa­ra el tra­ba­jo. Se­xy es­ta­ba bien, pe­ro no tan ab­ier­to de co­razón de in­me­dia­to que se su­pie­ra in­me­dia­ta­men­te qué había ape­nas ocul­to ba­jo la ro­pa. Al ha­cer­lo le re­cordé una vez más el atu­en­do que lle­va­ba esa mañana. Em­pezó a reírse fu­er­te y ex­plicó: «No hay na­da me­jor que de­scu­brir en las pri­me­ras ho­ras qué chi­cos están de­se­spe­ra­dos y les gus­taría em­bar­car­se en una aven­tu­ra. Se les pue­de in­flu­ir ma­ra­vil­lo­sa­men­te y apro­ve­char­los pa­ra ta­re­as poco que­ri­das».


    «Tie­nes que ha­cer­lo tú mis­ma, Le­na. No sir­ve de na­da que lo ha­gas ha­cer. Con eso so­lo pue­des bril­lar bre­ve­men­te, pe­ro no lle­garás más le­jos», ex­pli­qué.


    «Pa­ra el co­mien­zo lo ha­ce mu­cho más fácil, Ce­li­ne. Tú tam­bién de­berías ha­ber­lo in­ten­ta­do al­gu­na vez», me son­rió.


    «Quizá más fácil, pe­ro es­to aquí no es co­mo en la escue­la. Tie­nes que re­co­pi­lar tus pro­pi­as ex­pe­rien­ci­as, y ca­len­tar a hom­bres ca­sa­dos so­lo pa­ra que te ha­gan el tra­ba­jo no te ayu­da más ade­lan­te si de­spués no tie­nes ni idea de cómo fun­cio­na. Es­tos ya no son co­le­gia­les a los que se­du­ces con eso. No ten­go na­da en cont­ra de una re­la­ción se­ria, pe­ro de­berías ser de­ma­sia­do bue­na pa­ra un pol­vo rápi­do en el cu­ar­to de lim­pie­za. Me­jor búsca­te uno de tu edad en la di­sco­te­ca, o don­de sea».


    Le­na me mostró una am­plia ri­sa y ex­plicó: «No creerás re­al­men­te que tendrían al­gu­na opor­tu­ni­dad con­mi­go. Los hom­bres pue­den que­dar­se ro­ba­dos pa­ra mí, no los to­caría ni con unas te­na­zas. So­lo ha­ce in­creíble­men­te fácil usar­los co­mo un tra­po. So­lo uso las ven­ta­jas que me dio la ma­dre na­tu­ra­le­za, pe­ro no soy res­pon­sab­le de lo que ha­cen los hom­bres cu­an­do la sang­re se ne­ce­si­ta en la zo­na in­gui­nal y el ce­re­bro se se­ca por eso».


    Esa era la so­lu­ción del enig­ma. Le­na no es­ta­ba re­al­men­te in­te­res­ada en hom­bres o chi­cos, si­no que so­lo los usa­ba según sus pro­pi­as ideas, mien­tras que el­la mis­ma es­ta­ba in­te­res­ada en mu­je­res. Eso no sig­ni­fi­ca­ba que yo pu­die­ra de­jar­lo pa­sar. Le­na debía apren­der el ofi­cio el­la mis­ma. Re­ci­biría ayu­da si la ne­ce­si­ta­ba. Pe­ro co­mo traía su­fi­cien­te ma­sa ce­re­bral con­si­go, eso en rea­li­dad ape­nas sería ne­ce­sa­rio.


  

    
Capítulo 3



    El pri­mer día la­bo­ra­ble de la se­ma­na se acer­ca­ba len­ta­men­te a su fin cu­an­do re­gres­amos a la ofi­ci­na. Le­na era en rea­li­dad bas­tan­te acep­ta­ble cu­an­do no en­car­na­ba a la vam­pi­ra de­vor­ahom­bres. Pe­ro se había acos­tum­bra­do a ese com­por­ta­mien­to en la escue­la y ya no podía con­tro­lar­lo tan fácil­men­te. Eso natur­al­men­te le fa­ci­li­ta­ba las co­sas, y ¿por qué re­nun­ci­ar a el­lo en la vi­da la­bo­ral ent­on­ces? Sabía muy bien qué efec­to tenía en el se­xo opu­es­to y cómo podía usar­lo pa­ra sus pro­pi­os fi­nes. Eso era exac­ta­men­te lo que hacía to­do el tiem­po, y yo tenía que fre­nar­la un poco. Al­go así no per­te­necía a mi de­par­ta­men­to.


    Le­na me pro­me­tió que lo con­tendría en el fu­tu­ro y que podía lla­mar­le la aten­ción cu­an­do es­tu­viéra­mos so­las o dar­le una pis­ta si se pa­sa­ba. Eso sería espe­ci­al­men­te difícil pa­ra el­la en las pri­me­ras se­ma­nas. Du­ran­te sus años esco­la­res se había ent­re­na­do así y no era tan fácil sacárse­lo de den­tro. Lo que me llamó espe­ci­al­men­te la aten­ción de for­ma ne­ga­ti­va fue­ron los mu­chos pe­queños toques ha­cia los hom­bres. Cu­an­do se lo men­ci­oné, es­talló en car­ca­ja­das. Son­rien­do, ex­plicó: «Lo he­redé de mi ma­dre. Ya ni me doy cu­en­ta».
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